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Provincia de Buenos Aires
Honorable Cámara de Diputados


PROYECTO DE RESOLUCION

La Honorable Cámara de Diputados 

de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE
Rendir homenaje a Don Arturo Jauretche, bonaerense de nacimiento y uno de los principales pensadores nacionales del siglo XX, con motivo de cumplirse cuarenta años de su fallecimiento ocurrido el 25 de mayo de 1974, a los 73 años de edad.

FUNDAMENTOS

“El arte de nuestros enemigos es desmoralizar, entristecer a los pueblos. Los pueblos deprimidos no vencen. Por eso venimos a combatir por el país alegremente. Nada grande se puede hacer con la tristeza." Arturo Jauretche
Se cumplen cuarenta años del fallecimiento de Don Arturo. La Argentina del siglo XXI es otro país, diferente del que el vivió, militó y pensó, pero sí heredero de los conflictos entre el Pueblo y la Oligarquía, y de los movimientos nacionales a los que pertenecíó, en los cuales fue dirigente o pensador muy destacado: primero, el Yrigoyenismo y luego, hasta su muerte, el Peronismo.

Tal fue, su influencia, y es su vigencia que hace diez años en el 2004, el Congreso de la Nación sancionó la ley 25.844, luego promulgada por el presidente Néstor Kirchner, que establece:  "Institúyese el día 13 de noviembre "Día del Pensamiento Nacional", en homenaje al nacimiento del escritor y pensador Arturo Martín Jauretche".

Don Arturo Jauretche fue abogado, ensayista y político, nació en Lincoln, el 13 de noviembre de 1901. En su juventud, a los 17 años,  fue un militante del conservadorismo linqueño, pero la revolución mexicana (1910) y la reforma universitaria (1918), cambiaron para siempre su visión y práctica política. 
Se enroló en las filas del radicalismo encabezado por Hipólito Yrigoyen. En las luchas internas del radicalismo se opuso a la dirección antipopular y prooligarquica de Marcelo Torcuato de Alvear. 

Don Arturo no era hombre de academia o recintos universitarios, a pesar de su gran y su poblada biblioteca, era un militante politico apasionado, que iba y volvía de la reflexión a la acción, y viceversa. 

En 1930 participó en la resistencia popular contra la dictadura del  General Uriburu y tambien contra el gobierno fraudulento del General Justo, en plena Década Infame. Precisamente, en diciembre de 1933, empuñó un fusil y se destacó en los levantamientos armados radicales de San Joaquín y Paso de los Libres (Corrientes), donde fue capturado y enviado a prisión. 

Junto con Raúl Scalabrini Ortiz, Gabriel del Mazo, Luis Dellepiane y otros, fundó en 1935 la agrupación política Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina (FORJA), constituida bajo el lema "Somos una Argentina colonial, queremos ser una Argentina libre”. 

De FORJA dirá que será el "enlace obligado y dialéctico entre los dos grandes movimientos nacionales del siglo pasado: el yrigoyenismo, ya declinante, y el peronismo, surgente y caudaloso". 

Mientras moría la vieja Argentina oligárquica y cipayo, Jauretche se constituyó en militante de la Nueva Argentina nacía en las jornadas del 17 de octubre de 1945, y en conciencia activa de un nuevo movimiento nacional, con un eje político-social bastante parecido al que había postulado en su insobornable lucha.

El peronismo de la primera etapa "sería inconcebible sin el pensamiento y la acción de Jauretche, que le trasmitirá, la tradición del nacionalismo democrático procedente de las más antiguas raíces". Al caer el peronismo en 1955, Jauretche formará parte "del puñado de argentinos quienes salieron en defensa de la historia, las conquistas y logros alcanzados por la Revolución Nacional acaudillada por el General Juan Domingo Perón".

Durante el primer gobierno peronista, fue funcionario del gobernador Domingo Mercante, como presidente del Banco de la Provincia, entre 1976 y 1949,  y tuvo participación destacada en todo el proceso de su estatización. En esos años compartió el gabinete provincial entre otros con Lopez Frances, en el ministerio de economia y Arturo Sampay, en la Fiscalía de Estado. 

Apoyó con fuerza toda aquella experiencia popular entre 1945 y 1955, aunque no fue dirigente partidario, y no se privó de expresar públicamente sus críticas o diferencias cuando lo estimó necesario. 

Luego del golpe militar del 16 septiembre de 1955, asumió con un fuerte compromiso la lucha política "en defensa de los diez años de gobierno popular", a través del semanario El 45 y el periódico El líder. Las persecuciones de Aramburu y Rojas lo obligaron a exiliarse en Montevideo (Uruguay).
Desde allí y también a su regreso, durante los años siguientes denunció a casi todos los gobiernos y ministros de economía que continuaron al Plan Prebisch, empezando por el capitán-ingeniero Álvaro Alsogaray, y siguiento luego por el dictador Onganía y su ministro de economía Krieger Vasena, entre otros. 

Fue autor de infinidad de articulos, fundó también o participó de multiples publicaciones politicas; entre sus lobros se destacan:  El paso de los libres (1934), El plan Prebisch - Retorno al coloniaje (1955), Los profetas del odio (1957), Ejército y política (1958), Política nacional y revisionismo histórico (1959), Prosa de hacha y tiza (1960), FORJA y la década infame (1962), Filo, contrafilo y punta (1964), El medio pelo en la sociedad argentina (1966), Manual de zonceras argentinas (1968), Mano a mano entre nosotros (1969), De memoria - Pantalones cortos (1972). 

Uno a uno de los problemas nacionales que más le preocupó fue el rol de la clase media y la “intelligentzia”, inteligencia colonizada. 

De uno de sus últimos libros compartimos el siguiente párrafo:

"Donde la confusión se produce es en las clases intermedias y dentro de estas, particularmente en aquellos que queriendo constituir la inteligencia argentina son sólo la “intelligentzia”. Este es el hecho que analizo en La Yapa, ampliación de Los Profetas del Odio en su tercera edición, bajo el subtítulo “La colonización pedagógica”. Estas clases intermedias han sido subestimadas en su importancia en la lucha nacional y el resultado ha sido que los factores que hacen la colonización pedagógica, a través de la captación cultural, las han puesto a su servicio en los momentos críticos de nuestra historia, rompiendo el equilibrio a favor del mantenimiento de las viejas estructuras. En el conflicto entre la Argentina nueva, la real, que quiere realizarse más allá del colonialmente previsto destino agropecuario, y la ya agotada estructura de ese país pequeño que da el continente agropecuario, la toma de posiciones de esas clases intermedias es esencial y requiere esa introspección. (...) A esas clases intermedias me refiero cuando digo que el país se está buscando a sí mismo y mirando hacia adentro”. (Arturo Jauretche, Mano a mano entre nosotros, Buenos Aires, Peña Lillo Editor, 1969,  pág. 124).

Homenajearlo es un deber para los dirigentes y militantes políticos, gremiales y sociales del campo popular, pero leerlo, reflexionar con el, pensar de sus categorías es un ejercicio de formación de ciudadanía y valores patrióticos y democráticos que debiera ser promovido permanentemente en las escuelas del sistema educativo de nuestra provincia.

Por las razones expuestas es que solicitamos a las diputadas y a los diputados el acompañamiento para la aprobación de esta iniciativa.  
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